
Extrovertido, intimidador, generoso,
polifacético, incoherente... Los
adjetivos sobre la personalidad y la
obra aún no del todo abarcada ni
interpretada de Octavio Paz se van
acumulando durante los diferentes
actos que se celebran con motivo
del centenario del nacimiento del
Nobel mexicano. Un gigante de las
letras que explicó en vida con su
indiscutible brillantez (casi la única
cualidad que se le reconoce de for-
ma unánime) lo controvertido de su
figura: «Cambiamos para ser fieles
a nosotros mismos. Si no hubiera
cambio no habría continuidad». 

Octavio Paz procedía por un
lado de una familia con hondas
raíces indigenistas mexicanas, nie-
to de un revolucionario con Porfi-
rio Díaz e hijo de un revolucionario
con  Emiliano Zapata. Por el otro,
su madre, mujer discreta, era naci-
da en Andalucía. Ese cruce está
presente en todo momento en su
figura y su obra, según reconoció
la Academia Sueca cuando le
galardonó con el premio Nobel en

1990. Él mismo, en su discurso al
aceptar el premio, se centró en la
emergencia americana como la
gran novedad del siglo XX en el
terreno literario. E incidió en que
toda ella, tanto la anglosajona pre-
dominante primero como la latino-
americana protagonista en la
segunda mitad, surgen de la dia-
léctica entre cosmopolitismo euro-
peo y nativismo indígena. 

Guerra civil española. Por ello no
es de extrañar que Paz haya sido
siempre una figura muy querida en
España, algo reforzado además por

su presencia en la Guerra Civil, con
poco más de veinte años, forman-
do parte de la Alianza de Intelec-
tuales Antifascistas, en la que fue
primera de muchas visitas. O por
su continuo aprecio por la literatura
española, incluyendo aportaciones
decisivas como su valoración de
Luis Cernuda: fue el primer crítico
en colocar al poeta sevillano, que le
influyó grandemente, en el Olimpo
de los grandes literatos en lengua
castellana en el siglo XX. 

Quizá el acto más relevante lle-
vado a cabo hasta la fecha fue un
coloquio celebrado en la Casa de
América de Madrid bajo el título
“Octavio Paz en el siglo XXI. La
experiencia de la libertad”. En él
participaron el último premio Nobel
latinoamericano y confeso devoto
de Paz, Mario Vargas Llosa; el tam-
bién escritor Jorge Edwards; el
ensayista y experto en Paz Enrique
Krauze; el filósofo Fernando Sava-
ter; y el ex presidente español Feli-
pe González. “Fue un pensador
rebelde, el estereotipo que cuestio-
nó toda forma de conformismo.
Uno de los últimos humanistas”,
resumió Vargas Llosa.

La cátedra de la Universidad
Complutense de Madrid a la que da
nombre el escritor hispanoperuano
fue también la encargada de orga-
nizar un curso en la Universidad de
Verano de El Escorial en torno a la
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España se ha sumado con entusiasmo a la celebración del
centenario, dados los lazos familiares y sentimentales del autor

La renovada 
vigencia 
de Octavio Paz

México se ha vestido con las mejores galas imaginables para
honrar el centenario del nacimiento de Octavio Paz, su úni-

co premio Nobel de literatura. Sin embargo, tanto su condición de
hijo de española como su relación continua con nuestro país
hace que su figura sea igualmente recordada en España a lo lar-
go de este año. JULIÁN DÍEZ

Vargas Llosa le define
como “un pensador
rebelde, el
estereotipo que
cuestionó toda forma
de conformismo. Uno
de los últimos
humanistas”



El celebérrimo desconocido

Octavio Paz no sólo fue una gran figura literaria en México, sino
también mediática, con una presencia continua en los medios

de comunicación y una adopción clara del rol de “intelectual ofi-
cial” del país en los últimos años de su vida. La reciente Premio
Cervantes Elena Poniatowska, que tuvo una buena relación con
Paz y se declara admiradora de su obra, afirmaba con cierta
retranca en un acto en su recuerdo que el escritor había termina-
do por convertirse en “el intelectual mexicano que se enseñaba a
los visitantes extranjeros para presumir”. Todo ello hace que su
figura despierte enormes pasiones:“Hay gente que sin conocerlo,
sin haberlo leído, tiene una posición contraria, incluso hacia su
poesía, algo muy típico del mundo hispánico, donde el éxito no es
simpático”, explicó su antiguo colaborador y antologista Antonio
del Toro en una entrevista concedida estos días. En particular, la
figura de Paz no es bien vista entre los jóvenes, para quienes se
identifica sobre todo por su tardía relación con presidentes del
gubernamental PRI, como Ernesto Zedillo o Carlos Salinas de Gor-
tari, a los que defendió en medio de escándalos por corrupción.
Precisamente una de las actividades llevadas a cabo en México
por este centenario pretende remediar ese desconocimiento:
se han publicado dos millones de ejemplares de una
antología de sus mejores poemas que se dis-
tribuirán entre estudiantes de
secundaria. Una iniciativa
que, de alguna manera,
cierra un círculo, ya
que Paz siempre dijo
que su interés por la
poesía nació del
reparto en su escue-
la de dos antologías
(una latinoameri-
cana, otra españo-
la a cargo de
Gerardo Diego). 

Coloquio celebrado en la Casa de América de Madrid bajo el título
“Octavio Paz en el siglo XXI. La experiencia de la libertad”.

Curso de Verano en El Escorial dedicado a Octavio Paz. En la imagen,
Vargas Llosa en un momento de su intervención.
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obra de Paz, con la presencia de
varias decenas de expertos en la
obra del escritor mexicano. El pro-
pio Vargas Llosa volvió a participar
en los actos, a los que también
contribuyeron destacados poetas
españoles actuales como Vicente
Molina Foix o Fanny Rubio. 

Como cabía esperar, también la
Biblioteca Nacional ha reconocido
la efeméride con una exposición,
“Memoria de Octavio Paz”, en la
que junto a primeras ediciones y
algunos manuscritos destacaban
sobre todo las cartas que el mexi-
cano intercambió con otro de los
grandes poetas del siglo XX en len-
gua castellana, Jorge Guillén, exilia-
do por entonces en Estados Uni-
dos. El Instituto de México en
Madrid, por su parte, acogió una
extensa exposición de fotos, “Cer-
canías de Octavio Paz”. Mientras,
la Residencia de Estudiantes reedi-
tó un cd con la lectura de 22 poe-
mas que Paz llevó a cabo allí en
1989.

China. Todos estos reconocimien-
tos, sin embargo, resultan relativa-
mente modestos en comparación
con la actividad de carácter institu-
cional, al más alto nivel, que se ha
llevado a cabo en México. En el
más simbólico de todos ellos, el
presidente del país, Enrique Peña
Nieto, inauguró la nueva plaza de la
Biblioteca Nacional de la capital
azteca que ahora llevará el nombre
del escritor: “Sostuvo que la cultu-
ra es siempre confluencia de distin-

tas tendencias, de distintas voces.
El suyo fue un llamado que seguirá
siempre vigente para la humani-
dad”, destacó el mandatario. 

Ese mismo día (31 de marzo) en
que se cumplía el centenario exac-
to del nacimiento, una emisora de
radio creada ex profeso para la
ocasión estuvo 24 horas emitiendo
entrevistas con Paz y lecturas de
sus poemas. Estos estuvieron pre-
sentes en los transportes públicos
de la ciudad en forma de carteles,
invitando a proseguir la lectura en
sus libros.

La Fundación Octavio Paz, sita
en la última vivienda del poeta, la
Casa de Alvarado, acogió distintas
actividades, así como la Biblioteca
de México, la Cancillería (dado que
Paz fue durante un par de décadas
representante diplomático mexica-
no en países como Francia, India o
Japón) o el Palacio de Bellas Artes,
donde la exposición “Un soplo de
luz. Octavio Paz y el mundo del
arte” sirvió para reivindicar su tarea
como crítico artístico.

Una serie de actos de carácter
estrictamente literario se desperdi-
garon por la ciudad y por la Feria
del Libro de Guadalajara, bajo el
nombre genérico de “Octavio Paz y
el mundo del siglo XXI”. Entre los
participantes se contó la presencia
de tres premios Nobel de literatura,
caso del francés Jean-Marie Le

Clézio, el antillano Derek Walcott y
el nigeriano Wole Soyinka, así
como otras figuras que mantuvie-
ron una relación personal con él
como los escritores Juan Goytiso-
lo, Tzvetan Todorov o Hugh Tho-
mas. Mientras, en el plano editorial,
ha arrancado una nueva edición de
las obras completas de Paz con los
primeros tres tomos de un total de
ocho.

El llamamiento en todos los
casos ha sido el mismo: recuperar
a Paz en su condición de escritor
vigente, y despejar las polémicas
en torno a su figura que generó su
enfrentamiento con los regímenes
totalitarios de izquierdas, incluyen-
do choques con otras grandes figu-
ras literarias como Gabriel García
Márquez y Carlos Fuentes, que
para parte de la opinión pública han
terminado por tener mayor prota-
gonismo que su propia obra.

“Es curioso ese malentendido,
porque Paz siguió siendo siempre
en el balance un hombre de izquier-
das, solo que rechazaba frontal-
mente cualquier totalitarismo por-
que amaba antes que nada la liber-
tad”, ha explicado estos días su
principal biógrafo y antiguo colabo-
rador, Enrique Kreuze. Así que que-
da abierta la invitación a conocer
más su trabajo multidisciplinar, per-
manentemente subversivo y curio-
so, que en palabras de Vicente
Molina Foix “mantiene una actuali-
dad indudable y tiene trazas de
seguir así durante mucho tiempo,
debido a su heterogeneidad”. �SE
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Los actos del
centenario quieren
centrarse en su obra y
dejar atrás la polémica
en torno a su figura,
motivada por sus
enfrentamientos con
García Márquez o
Carlos Fuentes

La Biblioteca Nacional
organizó una
exposición con
primeras ediciones,
manuscritos y cartas
del autor.


